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Jornada Internacional de los 
trabajadores y trabajadoras
El Primero de Mayo es una  
jornada reivindicativa en la que 
conmemoramos la solidaridad de 
los obreros de Chicago de 1886 y las 
víctimas de la defensa de los derechos 
laborales. Y todavía hoy, 1 de mayo 
de 2023, seguimos luchando en pro 
de la justicia para las nuevas víctimas 
de la desigualdad, de la explotación 
y del paro en el mundo del trabajo.

¿A qué se parece el 
reino de Dios, o con qué 
podremos compararlo? 
Es como una semilla de 
mostaza que se siembra 
en la tierra. Es la más 
pequeña de todas las 
semillas del mundo; 
pero, una vez sembrada, 
crece y se hace mayor 
que cualquiera otra 
planta del huerto, y 
echa ramas tan grandes 
que hasta los pájaros 
pueden anidar a su 
sombra  (Marcos 4,30-32)

La semilla de cada uno y 
cada una de nosotros es 
pequeña. Y se hace mayor 
con la participación, 
el espíritu crítico, la 
solidaridad, la lucha 
esperanzada. Porque el Reino 
de Dios, reino de justicia, 
está cerca. 

¿Hacemos crecer nuestra 
semilla?

Movimientos y colectivos obreros cristianos de Cataluña y Baleares (ACO, 
GOAC, JOC y MIJAC, Curas obreros, Religiosos y religiosas en barrios obreros 
y populares) y Delegaciones de Pastoral Obrera de las Diócesis de Cataluña.

Algunas amenazas nos asedian,  
como clase trabajadora:
• La emergencia climática, que recae ya en los más débiles, que convierte 

en mercancía elementos básicos como el agua, y que hace imprescindible 
una reducción solidaria de nuestro consumo. 

• Las guerras, que siguen siendo un negocio demasiado rentable que 
trunca muchas vidas.

• Una muy injusta ley de extranjería, que condena a la marginación a 
muchos hombres y mujeres que llegan a nosotros empujados por el 
hambre o por la guerra. 

• La falta de vivienda pública y accesible, que deja en la calle a jóvenes y 
a familias. 

• El encarecimiento de los alimentos básicos.
• El deterioro de la sanidad, la educación y los servicios sociales, que no 

cuentan con los profesionales y recursos necesarios. 
• Especialmente grave es la situación de los jóvenes, cuya formación 

académica (por la falta de plazas, ciclos formativos poco idóneos, 
fracaso escolar...) no garantiza su entrada a un mercado laboral ya de por 
sí restringido y precario.

• La precariedad laboral, que impide a muchas familias unas condiciones 
de vida dignas y a los jóvenes vivir con autonomía.  

Y tantas otras cosas. Da miedo, ¿no?

Pues no permitas que el miedo te paralice. La organización y la 
lucha de los trabajadores y trabajadoras para abordar los grandes problemas 
ha mejorado históricamente nuestras condiciones de vida y es el mejor 
instrumento de que disponemos para cambiar las cosas. Sin la participación 
de las persones empobrecidas no habrá posibilidades de cambio. 

Si luchamos juntos y juntas y reivindicamos nuestros derechos en la calle, 
con esperanza, podemos gobernar el mundo ¿Somos también nosotros, de 
verdad, elementos de crítica, de reivindicación y de lucha para mejorar 
nuestro entorno?

Participa y confía. Donde tu quieras y puedas: en las entidades, en 
los partidos, en los sindicatos, en las asociaciones de cualquier tipo. La 
participación es requisito imprescindible para que la democracia lo sea de 
verdad. Incompatible con la pereza. Imprime carácter. Ensancha el propio 
punto de vista. Crea conciencia colectiva. Agudiza el sentido crítico. Ayuda 
a convivir. Es accesible a cualquiera, sea quien sea y venga de donde venga.  

Requiere esfuerzo, ganas de profundizar, reflexión, capacidad de escucha, 
respeto para los demás. Provoca ideas, propuestas, opiniones. Puede crear 
conflicto, pero también capacidad de negociación y creatividad para buscar 
salidas. Favorece el consenso, la motivación y la corresponsabilidad. 

Estimula. Conduce a asumir pequeñas o grandes responsabilidades. Comporta 
tomar decisiones y actuar. Comparte riesgos. Necesita transparencia y 
espacios adecuados. 

No podemos confundirlo simplemente con el voto. Ni con algunos«órganos 
consultivos» de los que se espera la legitimación del poder. Ni con lo 
que ofrece el consumo. La participación auténtica es libre y no espera 
compensaciones individuales.


